
' ^ ' ' ^ ^ ^ ^

N.° 23-68 H

Plagas y enfermedades
de la plntanera

Félix Arteaga Eiriz
Manuel Criado Ortega
Agentes de Extensión Agraria

MINISTERIO
DE

AGRICULTURA



PLAGAS Y ENFERMEDADES
DE LA PLATANERA

Nematodos.

Cog-iendo un puñado cíe tierra procedente de cualqu:ier
terreno cultivado, es probable que contenga nematodos. M.u-
chos de ellos no dañan a los cultivos, pero otros, los pará-
sitos, viven a expensas de las plantas cultivadas. La mayo-
ría se alimentan de las raíces y causan daños de importante
consideración (según estudios hechos por técnicos america-
nos, se calcula en más de 30.000 millones de pesetas la cuan-
tía de estos daños en Estados Unidos). Además de los da-
ños directos, los nematodos pueden permitirles la entrada
en la planta a los hongos causantes de enfermedades, a las
bacterias y a los virus, aumentando así las pérdidas de la
cosecha.

Los nematodos se encuentran en una gran variedad de
tipos de suelos, pero los cálidos, de poco fondo y bien dr^e-
nados, proporcionan las condiciones más favorables pai-a su
desarrollo.

La zona platanera de Canarias, por su clima benigno y
buen drenaje de sus tierras, constituye un mecíio ideal para
el desarrollo de este parásito. Sin temor a equivocarnos, po-
demos afirmar que más de un 90 por 100 de las plantacio-
nes con más de tres años sufren ataques de nematodos, tra-
duciéndose esto en unas pérdidas nada despreciables en el
montante de exportación platanera.
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I)ESCRIPCIÓN.

L^^s nematod^^s son verda^leros gusanos, dotados ^le al^a-
ratc^ ^ligestiv^^, per^^ sin órganos de locom^^ción. Los hav l^a-
rásit<^^s del hombre ^• animales, hero la mayor gama cíe ne-
matoclc^s harásit^^s se encuentra entre los que atacan a las
1>lantas ctiltivadas.

^u tamaño, l^^^r l^^ general, es menor clel milílnetro, sien-
^l<^ cle forlna alargada ^^ cilíndrica.

Las hetnbra^, Iina vez fijadas en la planta huésl>ecí, tie-
nen forma de saco, y al morir dejan en su interior los hue-
v^^s, forlnan^lo l^^s ]lamad^^s «quistes». Los nematoclos ha-
rásitc^s tienen un heqtteño estilete ^^ lanza bucal, qtie clavan
en los teiicl^s de la hlanta para succionar la savia que les
l^r^^p^^rciona stt alimento.

Fig. 1. - Nematodo
Helicotylenchus sp, en
rafz de platanera. (Fo-
to cortesfa de la Je-
fatura Agronómica de
Santa Cruz de Tene-

riYe ) .
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Los huevos puestos por las hembras dan orxgen a una
larva que sufi-irá cuatro mudas antes de hacerse adultc^.
1Vlachos y hembras se aparean y se continúa el ciclo. La du-
ración del ciclo en las zonas templadas es de una o clos ge-
neraciones al atio, pudiendo llegar en climas cálidos a una
^generación ^>or mes.

1)n^os ^^ sí^;TOmns.

Los daños cle los nematodos van asociados, general-
mente, a los de hongos e insectos.

Ln plantas l^erennes, el ataque debilita las hlantas, daña
las raíces v disminuve la producción. Generalmente, el agri-
cultor, al observar esta baja de producción, atribuye este fe-
nómeno, erróneamente,. a talta de abonos.

^n líneas generales, podetnos decir que si las ^lantas
acusan los siguientes síntomas, es señal casi seg-ura de ata-
que cíe nematodos :

- Amarilleo de las hojas.
- Marchitez de la vegetación.
- Muerte de las ramas bajas.
- Agallas o abultamiento en las raíces.
- Muerte o necrosis de raí^^es.
- ^obrePrc^ducción de raicillas.

1-Iemos esb^^zado en líneas muv g-enerales las caracterís-
ticas y daños due producen los nematod<^^s, ^- rreemos que
lo verdaderamente importante es un conocimiento amplio
del comportamiento de los nematodos ante los tratamientos,
periocíicidad de los mismos, ventajas e inconvenientes de los
distintos tipos de nematicidas, etc.

I'or todo ello, hemos creído oportuno reflejar las con-
clusiones a quc se ha lleg-ado en este estudio de los nema-
todos en la platanera, hechas por la Granja Ag-rícola E^-
peritnental de Las Palmas de Gran Canaria, bajo la direc-
ción de su Ingeniero director, don Kafael Romero Ro-
dríg-ttez.



Fig. 2.-Rafces nuevas de platanera que muestra,n grietas y
necrosis por ataque de nematodos.

GÍ:NEROS EXISTENTES Y SU COMPORTAMIENTO EN LOS

ATAQUES.

Desde un punto cíe vista práctico, que es lo que nos in-
teresa, en las plantaciones insulares encontramus tres g^é-
neros a tener en cuenta : Yratylenchus, Helicotyleyichus y
Meloidogyne, pero destacándose el primero por su abun-
ciancia y por ser, al mismo tiempo, el que mayores daños
causa en los sistemas radiculares de las plantas, a causa
de su forma de actuar. Salvo en pequeñas zonas donde se
presenta como dominante el Helicotylenchus, los nematodos
del género Pra^tylenchus son los que realmente están diez-
mando de forma muy sensible los rendimientos de nuestros
cultivos, con la particularidad de que allí en donde se pre-
senta, los demás géneros se encuentran en la mayoría de
los casos arrinconados y sin pocíer prosperar. El g-énero
Meloidogyne aparece dominante en número reduci ĉío de
plantaciones, precisamente en aquellas establecidas en te-
rrenos dedicados fundamentalmente, y n^ hace mucho, a
cultivo de tomates.
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Yoblaciones relativamente altas de Helicotylenclaus nu
suelen causar daños sensibles, pues sus ataques son super-
ficiales, no causando lesiones profundas que f renen sensi-
blemente los crecimientos radiculares. 1'oblaciones much<,
más reducidas de Pra^tylenchus afectan marcadamente el ci-
clo vegetativo de las plantas, las raíces aparecen lesi^nacías
profundamente y los rendimientos descienden notablemente.

C.RECIMIEN'r0 DE L^S POBLACIO^ES.

t Cómo se comportan las poblaciones de nemat^^dos des-
pués de un tratamiento ?^ Cuándo debemos ef ectuar un nue-
vo tratamiento ? Para una fiel contestación a la segunda
pregunta es necesario conocer perfectamente Ia marcha en
el crecimiento de la población de nematoclos después de
efectuado un tratamiento y saber también cuáles sun las po-
blaciones que causan daños y que se traducen en descenso
cíe producción. Tengamos en cuenta que en las tierras y
raíces siempre se encuentran nematodos por muchos trata-
mientos que hagamos y que en nuestras plantaciones pro-
bablemente han existido desde hace muchas decenas de años.
Todo depende, pues, d,e la cantidad v de la clase de nema-
todos existentes, datos imprescindibles l^ara poder diagnos-
ticar y aconsejar correctamente. Después de un tratamien-
to de nematicidas las poblaciones descienclen sensiblemente ;
no desaparecen, pero quedan a niveles inofensivos, de tal
forma que a los sesenta días cíe efectuado aquél pocíemos
considerar alcanzado el nivel mínimo posible. Desaparecida
la acción del producto se inicia un crecimiento de las pobla-
ciones, que es necesario frenar con un nuevo tratamiento
cuando se aproxima a niveles perjudiciales.

Salvo raras excepciones; el mencionado crecimiento es
marcadamente lento. A1 cabo de un año del tratamiento en
un elevado porcentaje de fincas tratadas, los niveles cíe ne-
matodos encontrados son bajos y tan inferiores a los exis-
tentes antes del primer tratamiento, que no hacen necesaria
una repetición del misrno y mucho menos a las dosis que se
han considerado normales hasta ahora.
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Por lo expuesto se ve que se debe desechar la norma o
rutina de tratar todos los años, debiéndose recurrir siem-
pre a determinaciones de nematodos en laboratorio antes
de tomar una decisión.

Se deben efectuar tratamientos, pero sólo los necesarios
y a las dosis convenientes, sin tomar en mucl^a considei-a-
ción lo que hacen en otras zonas americanas o africanas,
aunqtte esto, sin duda, fue de gran utilidad para arrancar
en los comienzos de la utilización de los nematicidas. Hoy
día conviene estudiar bien nuestros pi-opios y particulares
problemas, lo que nos permitirá no sobrecargar el cultivo
con más gastos que los necesarios.

La solución que proponemos es la de hacer realizar aná-
lisis correctos en laboratorios, con toda la frecuencia nece-
saria, e interpretación serena y prudente de los mismos por
técnicos especializados, que afortunadamente existen en las
islas.

NEMATICIDAS: DOtiIti S' FORMA DE EMPLEO.

13 1 nematicida típico del plátano es el dibromo-cloro-
propano (productos comerciales, entre otros, Nemagón, Ne-
matán, Nema-Inca, Nemapaz, Fumazone, Lirofume, etc.).
Se ha impuesto cle forma radical en las zonas plataneras
africanas, y en las islas su eficacia es indudable y óptima.

Do,cis de drhy^^^uto-cloro-^r^^f^ait.o (D. B. C. P.).-Uno
de los problemas con que tropieza el ag^ricultor de platane-
ras cuando desea efectuar un tratamiento nematicida con
dibromo-cloro-propano es el conocer las dosis a aplicar, ex-
tremo sobre el cuaí existe bastante desconcierto por falta
cíe icleas claras respect^ a los diversos productos comer-
ciales.

En el comercio existen varios productos con distinta deno-
minación que contienen como producto activo el D. B. C. P.,
que es el que actíta como nematicida. Las riquezas de los
productos comerciales no son similares, o sea, que cada uno
de ellos debe aplicarse en cantidades tales por unidad de su-
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perficie que la dosis de producto activo incorporado sea la
conveniente l^ara que el tratamiento ten^ra la may-or efica-
cia. la, pues, fundalnental conocer las rique.zas de los pro-
cluctos ^- no fijarse sólo en los n^ás económicos.

I)ichas riquezas vienen eapresaclas hor los fabricantes
en tantos por ciento, pero lo^ porcentajes indicaclos no son
coml^arables en los procluctos eaistentes actuallnente en el
comercio, debiclo a que son exl^resados cle distinta forma
y de ahí la enorme confusión que surge, que clesemboca,
en mttltitucl de casos, en tratamientos dei ectuosos _v no los
más convenientes económicamente.

Unos fabricantes expresan la riqueza en «volumen a v^)-
lumen», o sea, en litros de producto activo en 100 litros del
comercial (Nemagón, Nematán, etc. ); en c^tros casos, como
el del Fumazone, la dosis se eapresa en «peso a peso», e^

Fig. 3.-Detalle de la
cabeza de un nemato-
do Pratylenchus. (Fo-
to cortesfa de la Je-
fatura Agronómica de
5anta Cruz de Tene-

rife ).
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clecir, en kilos de ^rocíucto activo en 1(^ kilos ciel comer-
cial. Como hemos ^licho, las cifras que exhresan las referi-
clas riquezas no ^^m com^arables hr^tltorc^icmaltnente, sienclo
necesarict, hara saber dué procluct<^ es más ec^^nómic^^ ^- cuál
ha cle ser la canticlad a eml^lear, el re1 erir clic:has ricluezas
a iclénticas ttniclacles.

Dosis <lc 35-38 Iitro^ de proclucto activ^^ lx^r hertárea
sun ^ufir.ietttes l^ara un con-ecto amtrol cle l^^s nemato<l^^s
en platanera. I as canticlade^ corre^l^c^tt^liente^ cle ltr^>cluctc^
c^merc^ial serán clistintas segíul se trate de uu^^ u^^tr^^ _^- siem-
pre de acuercl^ r.cro sus riquezas.

Precisanclo, l^asamos a inclicar las caracterí^ticas <ie los
nematicidas a base cle I). B. C. ^E'. que actualmente e^isten
en el c<unerci^^ loral, así com^^ las canticíacles cle los nlismos
a eml^lear exl^resa^las en litrc^;.

^V'^^nr^a^r^ótr.-I^iqtteza 75 lxn- 10O e^a^resada en volumen.
Dosis cle 40 litrc^s l^or heetárea, que equi^-alen a 22 litros
por fanega^la o 1,^3 litros hor celenlín o aln^ucí.

Fic^^aazotre. - IZiqueza 75 por 100 c^l^resacla en peso,
e^luivalente a 54,1 l^or 100 en volttmen. I)osis, 55,5 litros.
^^^^r hectárea, que equivale a 30.5 litr^^s l^or i^anegacla ^^ a
2,54 litrc^s l^or celeniín o almucl.

^^^ci^icaf^a^.-Riclueza 60 hor 100, ealtresada en peso a
volttmen, equivalente a 28,8 por 100 en vc^lumen. Uosis,
104 litr^s hor hectárea, que equivalen a 57 litros hor fa-
neg^ada o a 4,75 litros l^or celen- ► ín c^ almncl.

C<^nociendo lo indicaclo podre^ncts, en cacla n7omento, ha-
cer tratamientos correctos y rnás económicos, para lo que
nos bastará conocer los precios hor litro cíe los <listintos pro-
cluctos comerciales.

^ De qué frtrma debemos incc^rlt^rar a los suelos el pro-
<iucto nematicicía ?

T?n ^;^eneral se suele emplear ciisuelto en el agua de rie-
gc^, ^-a due el 99 l^or 100 de las plantacicmes cle las islas se
rieg-an 1>or inunclación ^ manta.
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Ll incor^orar el producto nematicida emulsionado con
el agua de riego es un procedimiento cómodo, correcto }^
aconsejable. Pttede realizarse la dosificación del producto en
la boca de riego de entrada al tajo, mientras que el agua
entre en él, o distribttirlo con regador antes que el ag^ua pe-
netre en la tierra.

El procedimiento más correcto y a la vez más económico
y cómodo es el de incor^orar el hroducto en el riego al en-
trar en la ^arcela. I_a dosificación puede hacerse mediante
un depósito regulador ln-ovistu de boya v llave, a fin de
mantener constante la salida del nematicida, ya anterior-
mente dosificado para toda la harcela, seg^ún la eatensión
y dtu^ación del riego.

L' POCA Y PERIODTCLDAD DE LOS TRATAMI^NTOS.

^'or sucesivas experiencias se ha lleg-ado a la c onclusión
de que los meses propicios para log-rar una mayor efectivi-
dad en los tratamientos nematicidas son febrero-marzo y
septiembre-octubre, ^udiendo eleg-ir una u otra techa de
cada grupo, seg-ún el clima del año.

Lo correcto es efectuar los tratamientos necesarios y
nada más que los necesarios, controlando la 1>ohlación de
nematodos existentes en las plantaciones, c^on objeto de acu-
dir en el momento oportuno y reducir estas hoblaciones
cuando van llegando al límite en que emhiezan a causar da-
^ios que se reflejan en la cuantía ^1,e la cosecha.

Las dos incógnitas claves hara muchos agricultores son :
^ Cuándo debo tratar ? z Qué rantidad de ^roducto debo
en^plear ?

El tratamiento debe efectuarse cuando la población de
nematodos existentes sobrepase ciertos límites. Estos lími-
tes son diferentes para cada uno de los géneros de nema-
todos, por lo que es fundamental que, al analizar, se efectúe
ttna clasificación v conteo. Un análisis sin tal clasificación
y conteo no vale para nada, lntes hay g^éneros, como el Heli-
cot,vlenchus, que existiendo en cantidades relativamente ele-



Fig. 4.-Hembr^ adulta de nerria-
todo Meloidogyne. 30 aumentos.
(Foto cortesía de la Jefatura Agro-
nómica de Santa Cruz de Tene-

rife ).

vadas, por su iorma de comportarse no causan daños sen-
sibles. Por el contrario, los del género Pra^tylenchu^s son
extremadamente destructores, causando daños con poblacio-
nes relativamente reducidas.

z Debe etectuarse el análisis de la tierra o el de las raí-
ces? Es completamente indiferente, pues siempre. hay una
correlación entre la población e^istente en la tierra que ro-
dea las raíces v la que se encuentra en éstas.

Para hacer la toma de raíces para analizar, se eligen
de seis a diez plantas para cada muestra, que corresponda
a una parcela o gruPo de parcelas que consideremos en igua-
les estados respecto a la plag^a. Las plantas elegidas deben
encontrarse próximas a«parir»; se cava en un costado de
cada una de ellas y con cuidado se van tomando todas las
raíces que vayan apareciendo, desechando las que se en-
cuentren ya ^odridas y las claramente recientes o nuevas.
Se reúnen todas las raíces tomadas en . las seis o diez plan-
tas y se introducen en un saquito de plástico y cuanto antes
se llevan al laboratorio, en donde son estudiados los g-éne-
ros existentes, así como el nivel de las poblaciones, desembo-
cando todo ello en un intorme en el que se indican las nor-
mas a seguir.

En caso cle tomar mttestras de tierra para determina-
ción de nematodos, se ohera exactamente igual que antes,
l^ero cogiendo la tierra que envuelve a las raíces en vez
de éstas.
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Trips del plátano.

Sus caracteres más interesantes sc^n :^ico chupador,
alas plumosas v en número de clos l^ares, cle col^r marrón
oscuro. Las larvas no son voladoras ^- de c^^lor pardc^-ama-
1-illento.

ll:^^os.

El trips del plátano ataca directanlente al f ruto, pro-
duciendo daños que fácilmente se contunden con los de la
araña r^^ja. ^e inicia el dañ^^ en l^^s 1)látan^^s con una z<^na
de color plateado, que después pasa a pardo-cobriza ^- ter-
niina casi en negro. L^^s agi-icultoi-es canarios lla^nan a los
f i-utos atacados «plátanos mulatos».

Fl daño del trips se diferencia del de la araña roja en
que en la prin^iera .f.ase del ataque o zona plateada existen
unos puntos negros, típicos del ataque del triPs.

La 1)laga lntede verse c^m g^ran claridad en raczmos jó-

Fig. 5.-Thrips. 30 aumen-
tos. (Foto cortesía de la Je-
fatura Agronómica de ^an-

ta Cruz de Tenerife).



venes y formados, siendo corriente ver sus daños en la épo-
ca otoñal, ya que necesita de una humedad del 70 u 8U
por lUU para atacar.

TRATAMIENTOS.

De muy buenos resultados son las pulverizaciones con
Malatión del 5U por lU0 de riqueza y empleándolo a la do-
sis del 0,3 por 100. Se pondrá especial cuidado en mojar
bien todo el racimo, tanto en el interior como en el exterior.

Los insecticidas sistémicos del tipo Rogor, Ekatín, An-
tio, etc., dan también buenos resultados, teniendo con ellos
la precaución de no usarlos con un período menor de un
mes al corte de la piña.

Cochinilla.

Es la plaga más corriente de las plataneras, encontrán-
dose la cochinilla debajo de las vainas florales del pseudo-
tallo, es decir, en el cogollo f oliar-.

La cochinilla es de forma ovalada, su cuerpo está seg-
mentado y es de color rosado al quitarle la borra algodo-
nosa que la protege.

1)AÑOS.

El daño mayor lo hace al ref.ugiarse en inedio de las
«manos» de las piñas, ya que las atacadas no son aptas
para la exportación y constituyen producto de desecho.

TRATAMiENTOS.

Con los tratamientos bien efectuados al año y dados en
el verano es suficiente en la ma}-oría de los casos para con-
trolar la plag-a. Estos tratamientos se efectúan dando pri-
meramente una limpieza a las plantas atacadas, quitando
hojas y partes más infectadas y pulverizándose a continua-
ción con alguno de los insecticidas que mencionamos.



Fig. 6.-Pseudococus ala.zon (cochinilla o mangIe) ha-
ciendo daño en tallo de platanera.

E'ig. 7. - Conjunto de
cochinillas o «man-
gle» de la platanera.

Fig. 8. - Invasión de co-
chinillas en la vaina de

una platanera.
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Ytteden usarse con buenos resultados : lliazinón 40 al
0,15 por 1U0; Vialatión 50 por 100 al 0,3 por lUU; l:og-or ^FO
al 0,15 por 100, 0 1?katín al 0,25 por 100.

Los aceites minerales no deben usarse en las platane-
ras, por el peligro que producen sus quemaduras. Pueden
trsarse si se adoptan las necesarias precauciones.

Ln gran parte cíe las zonas plataneras de las islas suele
hacerse un tratamiento conjunto para combatir las hormi-
gas y cochinillas, empleándose para ello, acíemás de cual-
quier insecticida cle los anteriores, el l)ieldrín, }- haciendo
una pulverización masiva dirigida al tronco y suelo. ^e pre-
cisan aproximadamente seis litros de I_)ieldrín por hectá-
rea, empleánclolo a la dosis del 1 por 100.

Mosca blanca de la platanera.

Ls alg^o mayor que la mosca blanca de los agrios y de
color amarillo limón. La ninfa tiene f.orma de rosa, tenien-
do las larvas una longitud de dos milímetros. Se fijan éstas
en el envés de la hoja, seg-regando unos hilos blancos sedo-
sos qtte le sirven de sujecíón. Las hojas, por su parte poste-
rior, toman un color blanco, para clespués pa.5ar al negro,
debido al ataque de «fumagina» que se asocia. La mariposa
pone los huevos en forma de espiral.

Ln la isla de Gran Canaria e^iste una zona en<lémica
al ataque de mosca blanca y que está localizada en el Ba-
rranco de Guinig-uada y San José.

TRATAMIEI^TO.

Pueden usarse en pulverización los sig^uientes insectici-
clas y a las dosis que indicamos, con buenos resultados :
Malatión 50 por 100 al 0,3 por 100; I)ipterea 80 por 100
al 0,2 por 100, o Diazinón 40 por 100 al 0,2 por 100.

El aceite mineral puede usarse en una sola ocasión, con
tiempo frío }- siempre que se trate de aceites hlancos de es-
merada fabricación }r no sobrepasando nunca las dosis del
0.4 al O.S por 10O.
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Si el ataque va acompañado de «fumagina» o«tizne»,
se añadirá al insecticida Zineb o Maneb, más cobre, a las
dosis del 0,3 por 100.

Acaros.

Atacan a la platanera dos especies de ácaros. La araña
roja aparece en el envés de las hojas, cerca del racimo y a
lo largo del nervio central, notándose su presencia por unos
puntitos de color rojo, junto con las telas de araña ^• los
huevos, pasando después al racimo y causando daños de co-
lor blanco plateado y que después se van haciencío más os-
cttros.

La otra especie atacante es una aratia blanca mucho
más pequeña qtte la araña roja y que se conoce vulgarmente
r^m el nombre de «polvillo».

Fig. 9. - Aleu,rothrips
Howardi (Mosca blan-
ca). 60 aumentos. (Fo-
to cortesfa de la Je-
fatura Agronómica de
Santa Cruz de Tene-

rife).
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Los síntomas de ataque son similares a los anteriores,
estanclo constituido el «polvillo bíanco» por las mudas cle
los ácaros y g^eneralizándose su ataque en los frutos.

^I'RATAMIENTOS.

Para el control de esta plaga es suficiente hacerlo en el
rodal de su aparición y varias plantas circundantes, repitién-
dose después el tratamiento a los cliez días.

Puede usarse cualquier insecticida sistémico, siempre
que se tengan las suficientes precauciones, pero el que me-
jores resultados ha dado ha sido el Tritión, empleado a la
dosis del 0,1 ^ por 100.

Yuecle emplearse también Keltane al 0,2 por 100, o I^el-
tane más 1'edión al 0,2 }- 0,1^ por 100, respectivamente.
Otro acaricida que también puede emplearse es el Akar 338,
que tiene la ventaja de su baja toxiciclad.

Traza del tallo.

La c^rug^a due ocasiona el daño es de unos 2 a 2,5 centí-
metros de l^ngitucl, estrecha, cíelg^ada y con cabeza marrón
brillante, siendo típicas las dos manchas cíe coíor marrón
en cada anillo del abdomen. Son orugas barrenacíoras, trans-
parentes y de color amarillo sucio.

La «traza» hace los daños típicos excavando una g^ale-
ría hasta las primeras «manos» de los f rutos, produciendo
una clisminución de la fruta y lleg^ando a perjudicar hasta
dos kilos de plátanos por racimo. También se localiza su
ataque en la zona cle pudrición de la planta «abuela» que.
rlueda, una vez que se ha efectuacío el corte después de fruc-
tificar. ^^quí es también donde se localiza la puesta de la
nlarip^sa cíue da lugar a las «trazas».

I^1 ataque se produce en dos ciclos plenamente diferen-
ciados : el primero, durante l^s meses de febrero, marzu _v
abril, y- el seg^undo, en octubre, noviembre ^- diciembre.
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TRATAMIENTOS.

En primer lugar habrá que despejar de hojas el tallo
del racimo en su parte superior, para que pelietre el aire
y se solee perfectamente.

Las pulverizaciones con insecticidas se harán dirigi-
das al racimo, siendo de muy buenos resultados la mezcla
D. D. T. del 50 por 100 más Lindane 10-12 por 100 en
la proporción de cinco a uno y empleándose la mezcla a la
dosis del 0,4 por 100. Debe mojarse bien el raci.mo por den-
tro y por fuera y pulverizar también en el corte de la plan-
ta «abuela», que es el lugar cíonde ya dijimos hace la puesta
la mariposa.

Puede usarse también el Dipterex cíel 80 por 100 a la
dosis del 0,2 por 100 en pulverización. Como complemento
deberá añadirse una lechada de cal al insecticida, para des-
infectar la zona de pudrición de la planta «abuela».

Otro procedimiento que se efectúa en gran parte de las
zonas plataneras es hacer una pasta con D. D. T. y Lin-
dane, que se aplica en la parte superior e inferior del raci-
m^^ con una brocha.

Mal de Panamá o marchitez de la platanera.

Esta enfermedad es la más grave de las conocidas en
la platanera. Miles de hectáreas han sido abandonadas en
América Central a causa de los estragos del «Mal de Pa-
namá»; toda la exportación de plátanos de Surinan (Gua-
yana Holandesa) quedó c.^mpletamente arruinada. La L'ni-
ted Fruit Company perdió un millón cíe dólares en 1914.

La primera vez que se tuvo noticias de esta enferme-
dad fue en Panamá y Costa Rica en el año 1909, y a par-
tir de entonces se ha presentado en muchas partes : Amé-
rica Central y Meridi^nal, Antillas, ^Rilipinas, Java, Sierra
Leona, Canarias, etc.

Erwin F. Smith, en 1910, <lio nornbre al ag-ente de la
enfermedad. Finalmente, en 1913, Reinking _^- Hansford
probaron de un modo concluyente que el efecto de la enfer-
medad era el hongo F7rsarir^r.rn c^r.be^rse.
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Ln Canarias la enfermedad se conoce con diversos nom-
Ures locales, siendo los más usuales «Veta neg^ra» o«^"eta
amarilla», según los casos.

^ Í NTOMAS.

Los síntomas visibles de la planta enferma son : ama-
rilleo cíe las hojas, empezancío a seearse por los borcles. La
marchitez empieza por las hojas más bajas ^ el cambio clel
cohr verde normal al amarillo es brusco en la ma}'oría de
las ocasiones. La planta atacada presenta además el «abro-
chamiento» típico, es decir, una estrechez de todo el cogollo
terminal.

Cortando el pecíolo de las hojas enfermas se ve una
tnancha de color canela que afecta a la zona de cc^nducción
<le la savia y que es análoga a la que se encuentra en el
«rolo» (falso tronco de la platanera, formado por la agru-
pación cíe las vainas de las hojas).

I.as hojas enfermas ^e marchitan más ^^ menos rápida-
mente }- con frecuencia se quiebran por el pecíolo, qttedan-
du colgantes v secas. Las hojas centrales son las más re-
sistentes, per^^ acaban también por ^narchitarse. La planta

Fig. 10.-Aspecto general de plataneras atacadas por fusariosis
(Mal de Panamfi ).



Fig. 11.-Corte del «rolo» de platanera inostrando ata-
que de «Mal de Panamá».

enferma tel-mina pol- mol•ir, pol- lo genel-al cuando ha lle-
gado al heríodo de tructificación.

I'uede ocurril- que algunas ^lantas lleguen a tructificar,
I^ero el truto es anormal, tonlando la denominación de «ha-
bichuelado» , esto es, pequeño, amai-illento y de mal sabor.

Si se corta hor su base el «rolo» de una platanera en-
terma, se observa en la «cabeza» (parte del «ñame» o riz<^-
n1a corresl^ondiente a un tallo que ha fructificado) una
mancha <le color ainarillo ^>ar^lusco o canelo-viuláceo ^^scu-
ro (^le ahí los noinbl-es vulg-at-es de la enferlne^lad «Veta
alnarilla» o« Veta ne^ra» ) que coincide con un sector más
o menos extenso de la zona de los vasos portacíores de la
savia (véase figura 11). h^ta mancha, en casos avanzados
del mal, alcanza a todo el «rolo» y lleg-a al pecíolo de las
hojas. La alteración proviene del «ñame» o rizoma y, ge-
neralmente, acaba por prol^agarse al hijo.

En las l^lantas sanas, el corte del rolo o del ñame es
colnpletamente blanco.

I_^ROPAGACIÓN.

La enfermedad se transn^ite trecuentenlente con «cabe-
zas» o plantas enfei-n^as cozi las que se hlantan nuevas huer-
tas o se replantan otras en cultivo.
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'1'alubién se realiza la pr^il^agación c^^n estiércoles infec-
ta^los l^or haberse alitnentad^> el ganaclu con plantas o que
conterlgan 1-estc^s de dichas l^lantas.

Las herramientas de cultiv^^, en eshecial l^s cuchillos }-
azadas, pr^^l^ag^an la enfermedad si se eniplean í^ara plan-
tas sanas v entermas, sin distinción.

Otro tnecli^l de l^ropa^ación s^m los nemato<l^^s ^^ «bata-
tillas» , que al atacar a l^lantas sanas ^- eníerinas transmi-
ten la en i ermedad. ^

( ^ 1^ I)1(' I UNES FAVORABLEti YARA F_L llESARROLLO DE LA EN-

FI?R\ll?I1.V).

^eg-íu1 r<mll^r^^baciunes de labcn-at^n-i<^ hechas hor Ward-
law, se ha llegacl^^ a la conclusión que inc^culanclc^ raíces sa-
rlas c^m el hongo cattsalrte ^lel mal, en al^^biente húmed^^,
per^ airea^l^^, las raíces sanas inoculadas no llegan a en-
i ermar, 1>resentand<1 sól<^ las raíces débiles alguna infección.

P^,r el c^intl-al-i^^, ctiaiido el ambiente es hítl7^ec1^^ ^- no
ha}- aireación, la iniección se l^r^xiuce en las raíces sanas,
lxn- enamtrar un e^:ces^^ perju^licial de g^as carbónico crea-
cl^l p<^r la respiración, y aunque la 1-aíz hrincil^al es pocu
atec^tada, la^ raicilla^ laterales enferman ^- cíueclan cíes-
t:ruiclas.

Otl-a exhet-iencia tntl}' intel-esante ha clemc^stra<lo que
raíces colc^cadas etl anlbiente hítmedo sin ventilación, a las
^lue se corteí la lninta ^- se inoculó el hc^n^^^, nnieren tanto
tllás r^íl>i^lamente cuantc^ más jóvenes s^^n, lo cual c^nfil-ilia
que el h^m^o es, ltrincil^almente, un l^arásit<^ que entra por
la^ hel-itlas.

I^xl>eriencias hechas en terren^^s ^le cttltivo inclican que
en tierl-as bien ail-eaclas ^- con ag-tta stificiente, las raíces ^^ue-
^len crecel- vel-tig-in^^samente, aun en l^l-esencia del hongo
l^r^^duct<,r ^lc la enfel-medad.

:Ll^lic^ancl^>, lxir tant^^, estas exl^eriencias a nuestro caso
cc^ncret^l ^íe Calial-ias, p^clemos decir qtie las cc^ncíici^nes fa-
^^^irables 1>ara cl clesarr^^llo de la enferme^ía^l son :
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Exceso de humedad en la tierra por falta adecuada
de drenaje o por riegos excesivos en tierras fuertes,
que retienen mucho tiempo el exceso de agua.
Otro factor importante es el pH del suelo, ya que
los ácidos y pobres en cal reúnen las características
más adecuadas para el desarrollo del hongo produc-
tor de la enfermedad.

rI^ RATAM I EN'r O>.

Como se deduce de todo lo dicho anteriormente, es ne-
cesario modificar las condiciones de las tierras y del riego
y eliminar las plantas enfermas para sanear las plantacio-
nes y acabar con la enfermedad.

Debido a que el hongo parásito se desarrolla en el in-
terior de los tejidos de la planta, se comprende que los ha-
bituales tratamientos contra los hong^os serán completa-
inente ineficaces en este caso.

Actualmente no se conoce un tratamiento curativo para
este tipo de enfermedad; sin embargo, es mucho lo que pue-
de hacerse para evitar su desarrollo.

Por tanto, nos cabe decir que todas las medidas encami-
nadas, por una parte, a crear en el suelo un ambiente adver-
so al desarrollo del hong-o y, por otra, a aumentar el vigor
de la planta para darle una mayor i-esistencia a la infec-
ción, han de contribuir poderosamente a limitar tanto la
intensidad como la extensión de la enfermedad.

Estas medidas a adoptar se refieren, como ya apunta-
mos anteriormente, a la enmienda ^- abonado de las tierras,
tratamientu de focos o plantas aisladas, replantación y prác-
tica de las nuevas plantaciones. Igualmente es necesarzo evi-
tar, en lo posible, tanto el encharcainiento del suelo como
la sequía y llevar un control riguroso en la eliminación de
nematodos.

ENCALADO DEL SUELO.

La acidez, como ya hemos visto, influye en g-ran ma-
nera en el desarrollo del parásito. Para neutralizarla, com-



-23-

pensandc^ a la vez la carencia de cal, se precisa recurrir al
enc•alado.

El encaladc^ debe hacerse toclos los años, empleando
2.O00 ó 3.000 kilc^s pc^r fanegacla. Puede emplearse cal viva,
que se coloca en pequeños montones entre cada cttatro plan-
tas, tapándolos con tierra para que se apaguen lentamente

Pf rT0

ll^

1^(ICCL.^CI(1\

a b c

Fig. 12.-Experiencia de infección de rafces en cámara húmeda., sin venti-
lación: a y b, la inoculación inhibe el crecimiento terminal de la rafz y
provoca el crecimiento de numerosas raicillas; c, d y e, la infección alcan-

za a las raicillas laterales y causa su inuerte.

y distribuyéndolos después. I'ambién puede usarse cal aha-
gada recientemente, que se reparte fácilmente por el terreno.

ABOrlos.

El abonado racional de la platanera debe hacerse sig-uien-
do los resultados de los análisis, lo que nos inclicará qué
clases de abonc^s nitrc^g^enaclos, fosfóricos y potásicos deben
emplearse, y también su estado de acidez o alcalinidad, con-
tenido de calcio, magnesio, materia orgánica, etc.

En general, podemos afirmar que en aquellas fincas ata-
cadas de «Mal de Panamá» , con una acidez manifiesta, con-
viene se sustituya el sulfato amónico o el nitrosulfato amó-
nico por el nitrato amónico-cálcico, que facilita nitróg•eno a
las plantas en forma nítrica y amoniacal y, además, calcio,
sien<lo, por tanto, un abono que no aciclifica la tierra, en
contraposición con lo que ocurre con el sulfato amónico.
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También puede sustituirse el superfosfato de cal por las
escorias Thomas.

R I EGOS.

Para evitar el exceso de humedad en las tierras de pla-
tanera debe dárseles un buen drenaje, sorribando (opera-
ción de preparación de la tierra) y añadiendo tierra en los
casos en que no se hubiera puesto la suficiente.

Los riegos con grandes cantidades de agua son perju-
diciales y debe corregirse regando con turnos más cortos
y menos agua, pudiendo ser una cifra orientativa la de re-
gar de doce-dieciocho días con cantidades de 500-600 pipas
(de 480 litros) por fanegada (5.250 meti-os cuadrados),
aproximadamente.

CAVAS.

Debe suprimirse la cava profunda que corrientemente
se da en febrero, por cortarse muchas raíces todavía en in-
vierno, lo que perjudica grandemente a la platanera en su
producción en sí misma y, además, las heridas que produ-
ce la cava en las raíces son f ocos de entrada para el hongo
causante cíel mal.

PLATANERAS ENFERMAS.

Deben suprimirse del todo si el ataque es claro y gene-
ral del rizoma. Si el ataque fuese sólo parcial, puede su-
primirse la parte atacada del rizoma hasta llegar a la parte
sana y dejar el hijo que nazca por ese lado.

Si se saca toda la planta, debe extraerse el mayor nú-
mero posible de raíces y destruirlas. Los plantones enfer-
mos deben quemarse o eliminarse de otra forma, sin dejar-
los nunca en la parcela o dárselos a comer al ganado, pues
con el estiércol se va extendiendo la infección.



Fig. 13.-Destrucción de
plantas plataneras afectadas

del Mal de Panamá.

(Foto S. E. A.)

REYOSICION DE MARRAS ^«REPLANTAS» ^.

Al sacar una platanera enferma debe agrandarse el
hoyo y mezclar cal viva con la tierra sacada y arena, a fin
de llenar el hoyo con esta mezcla, regando a continuación
para que «abra» la cal y haga el efecto desinfectante.

No debe plantarse inmediatamente, sino esperar tres o
cuatro meses, haciendo la replanta en el mismo hoyo que
se desinfectó.

jĴESINFECCIÓN DE iĴTILES DE LABKAN'L:A.

Todos los útiles empleados en el corte, arranque, etc., de
plantas enfermas, como son azadas, cuchillos, etc., deberán
scr desinfectados con ttna solución de formol al 4 por 100.
También puede hacerse esta desinfección haciendo pasar
estas herramientas de trabajo por el fuego.

1^RECAUCIONES AL ESTABLECF,R Ni?EVAS PL^INTACIONEti.

Para las plantaciones nuevas deben elegirse, ante todo,
terrenos que reúnan buenas condiciones, para que la pla-
tanera pueda vegetar vigorosamente.
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Deben desecharse los suelos de ^oc^ i^ondo, con subsue-
lo de tosca, lo mismo qtte las tierras i uertes hropicias a en-
charcarse, aunque sea por poco tieniho.

La calidad del agua es otro factor a tener muy en cuen-
ta, debiendo evitarse las aguas salinas.

En lo referente a la planta em^leada, deberá seleccio-
narse con todo cuidado, desechando todas las cabezas e hi-
juelos que no estén completamente sanos.

RESUMEN.

Englobando todo lo anteriormente eh^uesto, hodein^s
decir que para luchar con éxito contra el «Mal de Panamá»
es necesario realizar las siguientes prácticas :

l.a Encalar las tierras en el momento ohortuno ^- con
las dosis recomendadas como resultado de los análisis cle
tierra.

2.a ^bonar racionalmente de acuerdo con los resulta-
dos de los análisis efectuados, sustituyendo el sulfato amó-
nico en el abonado por la cantidad correspondiente de uni-
dades nitrogenadas de nitrato amónico-cálcico. Sustituir
también el superfosfato de cal poi^ i^-ttal cantidad <le esco-
rias Thomas.

3.a I?vitar los riegos copiosos y establecer, donde no
se haga así, turnos inás cortos de riego, para que no sufran
síntomas de sequía las plataneras.

4.^ I^liminar todas las hlantas atacadas tan prorrto se
conozca que están enfermas. clestru^-éndolas l^or el f.uego 0
eliminándolas de otra manera.

5.a Desinfectar los hoyos donde había plantas enfer-
mas empleando cal viva o formol comercial. Observar idén-
ticas precauciones con los útiles de trahajo.



Fig. 14. - Daños en de-
dos de plátanos motiva-
dos por roce y presión de
una hoja al nacer la pi8a.

6a Emplear siempre planta sana en las nuevas planta-
ciones y en los replantes.

7.8 No emplear estiércoles con residuos de plantas en-
fermas.

8.a Tener una gran constancia en las medidas acon-
sejadas, única forma de eliminar prácticamente la enfer-
medad.

Finalmente y para terminar, y aunque pequemos de re-
dundancia, diremos que dadas las condiciones en que se des-
envuelve el cultivo de la platanera en las islas Canarias,
aseguramos que si los agricultores se preocupan seriamente



de este problema y ponen en práctica los medios de lucha
que se aconsejan para contrarrestar la enfermedad, puede
sentirse optimismo con respecto a este problema, de impor-
tancia vital para la mayor parte de nuestras islas. De lo
contrario, fácil es predecir un desarrollo cada vez mayor
del «mal» , con todas sus funestas consecuencias.
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